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			Introducción


			1. Por qué este libro

			Estimados lectores, me alegra poder ofreceros este libro de ejercicios sistémicos, fruto de mi práctica de las nuevas constelaciones familiares1, especialmente desde su evolución hacia las constelaciones cuánticas.

			Aparte de mi deseo permanente de compartir lo que me ha ido ayudando a vivir, vuestras demandas han sido decisivas para la recopilación de estos movimientos sanadores.

			Una de estas preguntas era esta petición reiterativa: «He constelado, ¿y ahora qué?». 

			Después de haber hecho su constelación, la persona quiere permanecer el mayor tiempo posible en esta fuerza centrada que transforma su modo de ver y de actuar en su vida. 

			Pude experimentar el beneficio que fue para mí tener la autonomía suficiente para comprender y aliviar los incidentes de mi propia vida gracias a movimientos sistémicos y ejercicios terapéuticos diversos. Por ese motivo, comencé a publicar en mi web una página de ejercicios sistémicos, para el uso autónomo de cada usuario. Mi sorpresa fue ver el efecto tan rápido de estos ejercicios sistémicos. Y si no se produce este resultado sanador, el tema en cuestión necesitaría una constelación con un facilitador profesional. 

			Estos ejercicios representan movimientos esenciales de las constelaciones y dinámicas sistémicas de PNL2. Al hacerlos con profundo centramiento y respeto al campo fuente y a todo lo que mueve nuestra vida, el ejercicio sistémico suele sanar el malestar, reservando la constelación para asuntos más graves o complejos y asuntos de vida o muerte. También se hizo cada vez más evidente que cuanto más sepa uno de sistémica, más puede comprender lo que encierran estos ejercicios, aliviando con este conocimiento muchos aspectos de su día a día.

			La otra demanda venía de las personas alejadas físicamente de un centro de constelaciones, aunque gracias a la pandemia hayamos aprendido a confiar en las relaciones a distancia. Para las personas que no pueden acudir físicamente a una constelación, me parece importante poder darles una herramienta que les acerque a la sanación sistémica y les prepare para las constelaciones mientras consiguen, paso a paso, transformar ellas mismas sus vidas. 

			Primero respondí a estas dos necesidades desde la página web, ofreciendo toda una serie de actividades gratuitas, como ejercicios, meditaciones, vídeos y textos. 

			Y ahora, sintiendo que varias personas (yo misma lo hubiera querido) necesitan esta documentación en papel, para poder apuntar y subrayar este material transformándolo en una herramienta íntima y personalizada, decido escribir este libro. Aprovechando la ocasión de esta gran recopilación de todos los ejercicios de la página web, los he inscrito en un amplio marco de información, profundización y saber sistémico para que este tu libro sea un instrumento completo y autónomo de comprensión, crecimiento y práctica.

			Los conocimientos en este principio del siglo xxi nos dicen varias cosas fundamentales, muchas contrarias a lo que aprendimos durante el siglo anterior. Estos nuevos conceptos están tardando en ser aceptados, aunque nos cambie la vida conocerlos.

			Aquí voy a describir algunos:

			Todo vibra. Todo está hecho de energía, todo vibra. Las vibraciones se influencian mutuamente. Las frecuencias más altas atraen hacia sí a las frecuencias más bajas. Esto quiere decir que una emoción de frecuencias altas atrae hacia su nivel, transformándolas, a las emociones de frecuencias más bajas. 

			Los pensamientos lo dirigen todo. Los pensamientos emiten una energía que se propaga por el universo alcanzando todo: el entorno, personas, objetos, naturaleza…, para bien y para mal. Las pruebas ya están aquí.

			Cada pensamiento crea una reacción química en todo el organismo, reacción que percibimos como emoción. La energía que produce esta emoción nos lleva a la acción, realizando inmediatamente la decisión expresada en el pensamiento. 

			Todo el ADN y la energía de la persona se ponen al servicio de ese pensamiento, abriendo las puertas a la repetición del pasado o a la entrega a una nueva posibilidad.

			Si queremos modificar una emoción nuestra, simplemente cambiaremos de pensamiento…

			Las acciones que realizamos, debidas a nuestros pensamientos, preparan nuestro futuro. Por lo tanto, somos responsables de nuestro futuro y de la calidad de nuestra vida presente y por venir.

			Los campos de memoria. Todo lo que se vive se memoriza, creando campos energéticos de memoria; nada desaparece. Unos, los campos de resonancia mórfica, graban los comportamientos puntuales de todo, atrayendo instintivamente por su resonancia a los individuos hacia ese comportamiento puntual. Los otros, los campos holográficos morfogenéticos, dirigen la evolución de todo lo que está en movimiento, de modo que cada célula o cada individuo sigan un esquema predestinado de evolución (un embrión de rana no se transformará en un perro), que va integrando todas las diferencias individuales vividas hasta ahora por los miembros pasados de esta especie y les expone a un «atractor», a una meta: su ser adulto realizado, ya sea animal, persona o sistema.

			El presente como espejo. Nuestro entorno es una suma de espejos de distintas profundidades. Por un lado, es espejo de los conflictos que uno mismo o sus ancestros no consiguieron resolver, y, por otro lado, refleja los saltos cuánticos alcanzados por la misma persona con su práctica del amor en acción. Podemos simplemente dejarnos arrastrar por la imitación, reproduciendo los conflictos y transmitiéndolos a lo que nos rodea, como a nuestros descendientes, o asumirlos y resolverlos, con lo cual se interrumpiría su transmisión y se crearía un nuevo espejo lleno de nuevas posibilidades, transmutando todos los campos de memoria correspondientes.

			Temer o rechazar algo tienen el mismo efecto: atraen ese algo. Aceptar incondicionalmente algo permite que siga su camino a favor de todos y en particular a favor de la persona. Más todavía si se agradece ese algo… ¡El agradecimiento hace que al éxito le acompañe la abundancia!

			2. La estructura de este libro

			Este libro está organizado por capítulos que cubren las diferentes experiencias de nuestra vida emocional y las etapas de nuestro crecimiento. Además de la explicación de la visión sistémica de la vida y de la evolución que aparece en la introducción, cada capítulo se inicia con un breve comentario teórico que añade algo útil sobre la comprensión sistémica del tema y de los ejercicios propuestos.

			Luego llegan los ejercicios, a su vez encabezados, a menudo, por una explicación que ayude a comprender el porqué de cada uno.

			Nuestras vidas son amor en crecimiento, y la filosofía de las fuerzas del amor nos da las pistas para hacer crecer este amor. Los hábitos suelen ser contrarios al crecimiento del amor. Lo que entendemos por amor suele ser muy cercano a la atracción y al rechazo. Las fuerzas del amor nos abren al amor mayor, a la entrega a todo como es, totalmente independiente de la complacencia o del desagrado.

			Las explicaciones teóricas nos ayudarán a comprender y a vivir mejor este amor en crecimiento en el que reside la sanación y nos permitirán comprender la esencia de cada ejercicio.

			Este libro, entonces, tiene dos niveles de uso. Uno sería la lectura de todos los comentarios teóricos sobre la sistémica de las fuerzas del amor, con los que deseo aportar a los lectores una visión amplia, profunda y útil que les permitirá abrir su comprensión y desarrollar su crecimiento como seres humanos expandiendo su compasión, su amor y su respeto a todos.

			El otro nivel ya no es de lectura, sino de utilización de las herramientas propuestas de sanación y crecimiento. Así que algunos se podrán saltar las páginas dedicadas a las explicaciones teóricas que ya conocen, mientras otros necesitarán asimilarlas lentamente hasta que su mirada se haya hecho sistémica…

			No hay un camino recomendado. Cada persona es única y su recorrido también lo será. Por eso, uno utilizará su guía interno para decidir cada día qué ejercicio le conviene practicar, bien para empezar o finalizar el día, bien para resolver un conflicto o una duda.

			Los ejercicios están agrupados por temas, pero muchos de ellos se podrían repetir en casi todos los temas. Para aligerar, en la introducción del capítulo, a veces se mencionará que puedes también hacer otros ejercicios ya propuestos, que localizarás gracias al índice alfabético. Por eso, la propuesta esencial es que sigas el consejo de tu guía.

			A pesar de todo, te recomiendo que empieces por el primer capítulo: ese capítulo nos habla de las actitudes creadoras de nuevas realidades. Seguir estos principios podría ser ampliamente suficiente, ya que, de por sí, contienen toda la filosofía de las nuevas constelaciones cuánticas y exigen una autodisciplina que te llevará al éxito. Este primer capítulo te condicionará para realizar con provecho los ejercicios de los temas siguientes.

			Es posible que te sorprenda que los dos capítulos que hablan de empoderamiento y de plenitud sean los últimos. Como ya sabes, la clave de nuestras vidas es tomar incondicionalmente a nuestros padres. Entonces, ¿por qué es el último capítulo? De un modo natural, todo hijo tiene veneración por sus padres y los padres devoción hacia sus hijos, entregándose a su crecimiento al servicio de la vida. Si las cosas no se desarrollaron así, es únicamente por la interferencia del pasado. Por lo tanto, antes de tomar a nuestros padres sanaremos todo lo que arrastramos de nuestro pasado sin saberlo. Y tomar a nuestros padres se realizará después con la mayor facilidad y gozo.

			No hay ningún capítulo dedicado a la espiritualidad. La filosofía de las constelaciones no separa la espiritualidad de la vida misma. Bert Hellinger fue quizás el primer filósofo en tener una visión no dual de la vida. 

			Todo es energía, la materia es energía. La materia, pues, es espiritual. 

			Todo lo que hacemos para llegar a más paz, más alegría, más abundancia o más éxito en nuestra vida cotidiana, profesional o familiar son siempre pasos en la profundización de la espiritualidad. La presencia, el misterio o Algo más grande nos acompañan desde que existimos, tengamos o no conciencia de ello.

			Las fuerzas del amor, el asentimiento, son actos de rendición mística.

			Nuestra vida es una sucesión de reconciliaciones en las que pasamos de la dualidad a la creación de una nueva realidad.

			Somos amor en crecimiento, somos conciencia en desarrollo. Pertenecemos desde siempre al holograma del universo, del destino colectivo, del amor en acción.

			Como último ejercicio del libro, el holograma nos llevará a esta dimensión no dual de nuestra existencia, en la que somos partícula y onda, simultáneamente aquí y fuera del espacio y del tiempo. El ADN ondulatorio y holográfico, descubierto en los años noventa del siglo pasado por el científico Piotr Gariaev, es la prueba de que somos esta realidad cuántica en la que espíritu y materia son uno, de que pertenecemos a algo anterior al Big Bang, necesarios, predestinados y libres a la vez.

			3. Un poco de teoría

			La sintonía con la vida es la fuente del éxito

			Sintonizar con la vida es sintonizar con la alternancia de opuestos, asentir a todas las contradicciones; es asentir al destino, es aceptar a todos y agradecerles incondicionalmente ser como son. El asentimiento nos permite fluir con el río de la vida en todos los aspectos de nuestra vida.

			La vida es un movimiento hacia el amor. Un movimiento desde el amor arcaico de la pertenencia estrecha al amor de la pertenencia a todo. Un movimiento desde las intrincaciones en los desórdenes del pasado a una nueva realidad surgida por nuestra entrega a la vida como es. 

			Nuestra vida se transforma conforme vamos asintiendo a todo como es. Se trata de asentir, de rendirnos a todo como es desde el adulto, es decir, desde el amor en acción. El niño se somete con pasividad, es incapaz de actuar; el adulto asiente, no se somete, al asentir sabe ya exactamente cómo tiene que actuar.

			Esta sintonía del ser humano se realiza cuando se reconoce como hijo o hija de sus padres, como vida engendrada por ellos, haya pasado lo que haya pasado entre sus padres o entre él y sus padres.

			Somos una vida, con su principio y su fin. Somos vida hasta que llegue la muerte. Reconocernos como «hijo de» nos sintoniza con la vida, somos la vida misma. En ese momento entra el éxito en nuestras vidas. Entramos en sintonía con la vida, vivimos un profundo salto cuántico. La pertenencia, la fuerza y la felicidad entran en nuestras vidas.

			Cuando llega la muerte, la filiación permanece y se transmite genéticamente a todos los descendientes, uno se transforma en patrimonio de sus herederos. Ser «hijo de» me hace pertenecer para siempre. En la vida y en la muerte seguiré siendo «hijo o hija de».

			En mí, todo el pasado se ordena. Dos sistemas familiares se reconcilian y su fuerza se despliega a través de mí, en cada momento presente, para que cumpla con el proyecto de vida que me haya tocado, como eslabón de una larga cadena al servicio de la vida.

			Y cuando en mí algo se resiste a estar vivo, puedo elegir seguir conscientemente en la vida, a pesar de la dificultad, o retroceder hacia el pasado.

			Reconocerme como «hijo o hija de» me sintoniza a la vez con la vida, con Algo mayor y con toda mi fuerza. Permite que nuestra vida fluya espontáneamente en el respeto de la jerarquía natural, de la pertenencia y del equilibrio entre dar y recibir. 

			En efecto, ser «hijo o hija de» me coloca en mi lugar y me permite pertenecer, me impulsa a agradecer lo recibido viviendo y ayudando a vivir. No puedo no hacerlo, mi deuda hacia mis padres es tan grande que solo puedo querer agradecer la vida engendrada por ellos, poniéndome al servicio. Así, de un modo instintivo equilibro lo que recibí de mis padres con lo que doy a mi entorno. 

			Cuando acepto lo que hay como es y me uno a todo lo que existe, la respuesta del universo es el éxito3.

			Las fuerzas del amor

			Somos energía materializada en el tiempo y el espacio. Las fuerzas que nos guían nos recuerdan que somos energía, en la que todo es movimiento hacia un fin, energía ondulatoria, con su movimiento de equilibrio de fases opuestas, y que somos sometidos al tiempo/espacio mientras vivimos atraídos hacia el amor pleno.

			Las fuerzas del amor que guían a la humanidad en su crecimiento hacia más amor son las siguientes:

			El asentimiento a todo como es. Esta concordancia con Algo mayor permite la entrega humilde a una conciencia de amor, creadora de lo existente tal como es, provocando simultáneamente el actuar al servicio. Esta fuerza de asentimiento es la fuerza primigenia, lo baña todo, y todo tiende a ella.

			La prioridad a los individuos llegados antes y a los sistemas más nuevos. Todo sistema tiene un principio y un fin, todo lo que vive es atravesado por la dimensión tiempo como por la dimensión espacio. Cada persona de cualquier sistema tiene un solo lugar: el que le marca su fecha de entrada en el sistema. Solo existe un lugar donde la persona tenga fuerza, y ese lugar es independiente de su voluntad. 

			El tiempo determina nuestro lugar en el espacio. No podemos elegir la época en la que vivir ni nuestro lugar en la familia, tampoco el país en el que tener éxito. Cuando los anteriores son respetados por los posteriores y los anteriores se vuelcan hacia los posteriores, estaremos en el camino del éxito. Este respeto del tiempo y del espacio nos dará la fuerza de cumplir con la misión particular que tiene el sistema familiar, u holograma, para cada uno al servicio de la vida. A la vez, permitirá que los sistemas más dinámicos, más nuevos, tengan prioridad en el servicio al mundo. Dos ejemplos para dar claridad: una empresa más joven tiene prioridad sobre una empresa más antigua, simultáneamente los ejecutivos más jóvenes dejarán la prioridad a los más antiguos. En una familia, cuando uno de los progenitores acaba de tener un hijo fuera de su familia, el nuevo sistema creado por ese progenitor tiene prioridad sobre su familia oficial, y el precio a pagar por no respetar esta prioridad es muy alto.

			La pertenencia de todos por igual. La pertenencia es una fuerza de cohesión que nos mantiene a todos juntos lo queramos o no. Todo es energía, todo pertenece solo por existir, la exclusión no tiene sentido y el rechazo de algo solo provoca protestas violentas de la energía para con nosotros. Conocemos el principio de que la energía nunca se pierde.

			Todas las personas tienen el mismo derecho de pertenencia.

			En la memoria inherente del campo se conserva el recuerdo de todo y de todos, con la misma intensidad. Y el sistema familiar vela por la integridad del clan impidiendo cualquier intento de exclusión u olvido: en cuanto alguien es rechazado, un mecanismo ineludible designa a un ser más joven para representar a este rechazado hasta que sea visto y reintegrado.

			La pertenencia arcaica se manifiesta a través de la buena conciencia o conciencia individual, es decir, que uno es solidario con los suyos, ignorando a los demás.

			La pertenencia adulta es la pertenencia a la totalidad, la que asume todo lo que hay, todo lo hecho, la que asiente a todo y todos como son.

			La compensación o equilibrio entre dar y recibir (o equilibrio entre pérdidas y ganancias). Esta compensación, en física, es llamada homeostasis, o de un modo más acertado homeodinamismo. Esta fuerza permite que todo lo vivido esté inmediatamente compensado y complete su ciclo, aunque sea varias generaciones más tarde.

			Todo el universo está construido sobre la compensación o equilibrio de dos polos contrarios que, al equilibrarse, generan energía. Todo lo que existe es dual. Si no hay polaridad, no hay posibilidad de crear energía, ni nueva posibilidad de crecimiento. Toda partícula se apoya en su antipartícula, son dos semicuanta que se funden en un cuantum de energía. Por lo que equilibrar las dos polaridades de dar y recibir crea energía: fusionar en uno mismo masculino y femenino crea energía, reconciliarse la víctima con su perpetrador crea energía, etc.

			La física cuántica nos explica la razón de ser de la compensación. La estructura de la energía es bifásica, bipolar, y el salto cuántico del que se alimenta la evolución se produce cuando se compensan las dos fases. En nuestras vidas ocurre lo mismo. Llegamos al amor, al cambio y a la plenitud cada vez que logramos compensar dos polaridades o reconciliar dos opuestos.

			¿Y qué significa «energía» en nuestras vidas?: fuerza, amor, comprensión, tomas de conciencia, cambio cualitativo y cuantitativo, salto evolutivo o salto cuántico hacia una mejoría o una sanación.

			Todo se tiene que ir compensando para que toda la energía del sistema esté totalmente dedicada a la vida.

			Las fuerzas del amor pueden ser individuales y colectivas. El asentimiento es individual, mientras que las otras fuerzas pueden llevar responsabilidad tanto individual como colectiva.

			La compensación es un fenómeno presente a escala micro y macro. Los grandes ciclos históricos, económicos e ideológicos responden ciegamente a la fuerza de la compensación. El individuo está al servicio de su especie, al servicio de la vida y de sus grandes leyes. Entre estas leyes están las fuerzas del amor, que mueven continuamente todo, creando oportunidades continuas de tomas de conciencia y crecimiento.

			Necesitamos distinguir dos tipos de compensación: la compensación arcaica y la compensación adulta.

			La compensación arcaica

			Lo primero que vivimos desde que somos fetos es el rechazo del dolor de los demás. No soportamos el dolor de los demás. La criatura no tiene la fuerza suficiente para aceptar el sufrimiento de sus seres queridos, no puede hacer otra cosa que decidir llevar el sufrimiento de los que estuvieron antes que ella. El bebé es amor incondicional e inmaduro. No se da cuenta de que así pierde su lugar y se «arroga» la carga del que ama.

			Este desorden va a desencadenar reacciones energéticas muy duras hasta que esta persona, una vez adulta, regrese al lugar y al destino que le corresponden.

			De adultos, seguimos con estas reacciones arcaicas: no aceptamos la muerte de los seres queridos, no nos atrevemos a seguir viviendo en el presente si esta persona ya se ha ido y queremos acompañarla en la muerte. Queremos vivir la vida de otro para que ese otro deje de sufrir, no queremos disfrutar de nuestra vida si un hermano no puede disfrutar de la suya para no sentirnos culpables de estar mejor que él. Lo más difícil para el adulto es ser feliz.

			Estamos en la compensación arcaica, en la cual la fidelidad al dolor de los demás nos ata con dos dinámicas posibles de imitación o sustitución: «Yo como tú» o «Tú por mí, yo por ti». Por ejemplo, reaccionaremos así, más o menos conscientemente, para con un hermano nacido muerto y del que no se ha vuelto a hablar, un padre accidentado, un tío despreciado y olvidado, un ancestro encarcelado, un suicidado, un asesino que no asumió su crimen, una enfermedad dolorosa o irreversible...

			Esa dinámica, esa decisión inconsciente de sufrir por amor, causa las mayores desgracias sin conseguir su propósito: compensar, restablecer la armonía. Por el contrario, provoca un dolor aún mayor en el sistema familiar, creando nuevas intrincaciones, o vínculos dramáticos, para los descendientes de la persona que se castiga por amor, o que es atrapada por un muerto necesitado de amor.

			Dice Hellinger que es más fácil, más «barato», sentirse culpable que disfrutar de la vida. Es más barato seguir sufriendo y creer que el sufrimiento redime. Es más fácil ponernos cadenas, viviendo la herida de otro, que tomar su propia vida tal y como es y hacernos los únicos responsables de ella.

			La compensación arcaica está gobernada por la memoria del sistema, a través de los mandatos parentales y las fidelidades inconscientes a las tragedias, provocando repetición sin fin.

			Esta imitación del pasado, transgresión de las fuerzas del amor, provoca que alguien más joven sea inmediatamente tomado al servicio de la reparación de la tragedia o de la exclusión del ancestro, de un modo automático y ciego, reparación que puede extenderse a varias generaciones. En cuanto el vivo se rinda al presente que le ha tocado, su vida dará un salto cuántico y se transformará, creando una onda de transformación que alcanzará a todo su pasado y su presente.

			Hasta ahora este mecanismo de compensación arcaica era un mecanismo totalmente ciego, que podía abatirse sobre los descendientes durante varias generaciones, o producirse varias generaciones después de haberse realizado la transgresión del amor. Hoy se podría estar iniciando una suavización de este mecanismo.

			Existen varios grados de vinculación con el sufrimiento de los antepasados: podemos encontrar toda una escala, desde la intrincación (vivir en el lugar de un ancestro, dentro de una tragedia no resuelta) hasta la fidelidad (identificación parcial a un sentimiento, una decisión, sistema de valores, enfermedad, etc.).

			A continuación, enumero diferentes dinámicas de compensación arcaica:

			Podemos estar en una intrincación: estar entrelazado con un evento grave del pasado no acabado, llevando las cargas emociones o culpas no asumidas de un ancestro.

			Por profundo amor, nos hemos podido identificar con un excluido, víctima, perpetrador, etc., hasta tener su carácter o su eneatipo; de modo que, a los meses de salir de esa identificación, nuestro carácter y personalidad cambian.

			Podemos simplemente reemplazar a un excluido, olvidado o abortado llevando algunos de sus rasgos.

			Podemos haber dicho a un ancestro «Yo como tú», en la enfermedad, en la muerte, en la culpa, etc.

			En otras ocasiones, uno ha decidido por amor «Mejor yo antes que tú», «Yo por ti», llevando la culpa, la expiación o la venganza de un ancestro en su lugar.

			Otra dinámica más difícil de ver y sanar es la que consiste en estar vinculado a una tragedia colectiva, por la dimensión colectiva de una de las fuerzas del amor; por ejemplo, estar expiando por una culpa colectiva no asumida (el linchamiento de alguien, el sentimiento de culpa de los supervivientes de una catástrofe natural, etc.). Esta culpa colectiva se manifiesta porque el representante está dando vueltas sobre sí mismo o girando en círculo.

			La compensación adulta

			La compensación adulta, la que realmente necesita el sistema y el destino colectivo, se dará cuando la persona recupere su facultad adulta de asentimiento incondicional a lo que le toca, desde la aceptación, el respeto y la gratitud de lo que hubo: «Sí, asiento a vuestro dolor y lo dejo con vosotros. Gracias por ser mis ancestros. Dejo el pasado atrás. Elijo sacar provecho de la vida que heredé de vosotros. Vuestro sufrimiento no habrá sido en vano».

			La compensación adulta va a permitir que sigamos sirviendo a la vida, gracias a una evolución, a una adaptación creativa: renunciando a las fidelidades y creando una nueva cohesión, más abierta, con un nivel de desarrollo más avanzado.

			Esta compensación adulta se produce cuando el individuo renuncia a hacerse cargo del destino de sus mayores y de los demás, aceptando su vida como es, asumiendo todos los conflictos que la vida le presenta. Por resonancia, todo conflicto resuelto por un vivo sana algo inconcluso de sus ancestros.

			Todos actuamos empujados por fuerzas superiores a nosotros mismos. Por lo tanto, solo puede haber solución de un crimen, de una falta o de un sufrimiento infligido a alguien si el terapeuta tiene conciencia de que el culpable es también fiel a su sistema y fue guiado para hacer daño, al servicio del destino colectivo, al servicio de una futura reconciliación que creará el mayor salto cuántico en los sistemas vigentes.

			El terapeuta debe aliarse no con la víctima sino con el perpetrador, sentir por él respeto y compasión y a la vez mostrarle la dirección de su responsabilidad: reconocer el daño hecho para asumir el castigo o las consecuencias y la reparación. También le permitirá tomar conciencia de que, a nivel profundo, todo es necesario para la evolución del destino colectivo.

			Las frases más liberadoras son (al ancestro perpetrador): «Te amo», «Yo por mí y tú por ti», «Yo soy yo y tú eres tú», «Elijo la vida».

			Con estas frases, la persona deja de estar presa de la memoria del campo porque, con su actitud, sin buscarlo, ha creado algo nuevo, ha dejado de imitar. Solo por aceptar la vida como es se ha conectado con la energía creadora. Se ha conectado con la energía de sanación al servicio de lo mejor para todos.

			4. Recomendaciones para los ejercicios

			La representación de una persona muerta por un vivo que no sabe nada de la primera es un hecho sin precedente. Bert Hellinger es el que dio todo su sentido al hecho de ser poseído por una información real y desconocida, cuyo fin es llegar a una reconciliación y a la paz para los representados y el cliente. Empezó a constelar en 1980 y necesitó veinte años para vislumbrar la dimensión espiritual de las constelaciones, hablando en un primer momento de movimiento del alma, y luego distinguiendo entre movimiento del alma y movimiento del espíritu, siendo el primero el resultado de la conciencia arcaica de la persona, y el segundo, el movimiento del amor mayor que guía a los adultos hacia la reconciliación. Si existe reconciliación existirá también sanación.

			La representación es un gran regalo. Nos introduce en el mundo cuántico, no local y atemporal, donde toda información es inmediatamente transmitida, por teletransportación o entrelazamiento, a todos, sea cual sea la distancia o la época. Recibimos información del pasado y nuestras decisiones de hoy actúan sobre el pasado. Entramos en otra dimensión de la vida, tengamos o no conciencia de ello. Otra dimensión donde el antes y el después son simultáneos, realidad mística que el holograma cuántico presente en el campo electromagnético nos permite experimentar, tomando conciencia de que todo está dirigido por Algo más grande, amor en acción, hacia más amor.

			Existen dos niveles de representación. Al primero de ellos todos llegan: es una representación psicodramática, con emociones fuertes. Este nivel permite liberaciones emocionales, pero ninguna transformación sistémica de la vida. Solamente si uno se centra más adentro, con disciplina, podrá evitar ser tomado por sus propias proyecciones y por emociones dramáticas, abriéndose a una información más sutil que nos lleva a la fenomenología de las relaciones sistémicas de esta persona con los sistemas a los que pertenece. No todo el mundo es capaz de llegar a ese nivel de representación. Se necesita entrenamiento.

			Te ayudará a vivir el movimiento correcto en los ejercicios el haber participado en un taller de constelaciones o en una videoconferencia de Insconsfa.

			Antes de realizar un ejercicio, uno se prepara para estar centrado. Puedes hacer una visualización, unas respiraciones o cualquier ejercicio que te haga sentir presente, sereno y centrado.

			Durante el ejercicio seguirás totalmente relajado, como en meditación, con la cabeza vacía, esperando solo señales de tu cuerpo. Al principio estás de pie, relajado, con los brazos caídos a cada lado del cuerpo, la mirada perdida, la mente en silencio.

			Te mueves solo cuando algo te empuja o te descoloca. No haces ningún movimiento voluntario. Esta es la parte más difícil. Te dejas llevar por una especie de trance, en el que permaneces totalmente consciente, sin emoción y sin intención. Sin drama ni intención, sin deseo ni voluntad propia.

			Si percibes una emoción, te centras más. Quédate en silencio, sin respiración ruidosa ni hiperventilación. Si llegas a una emoción dramática, mucho dolor, miedo o enfado y no consigues vivirlo desde el centro, detente. La representación ya no sirve. El psicodrama es muy útil en otro contexto terapéutico, pero aquí impide llegar a los movimientos de sanación de las fuerzas del amor que buscan reconciliar o unir a dos que fueron separados por la vida. 

			Todo movimiento doloroso de nuestro presente nos muestra una necesidad de más amor. La representación nos mostrará dónde se inició la falta de amor, en nuestra vida o varias generaciones atrás. La sanación será completa cuando se haya podido ir tanto a una antigua tragedia olvidada u ocultada, como al momento presente, en el que la persona necesitará asumir su parte de responsabilidad.

			Se puede parar un ejercicio en cualquier momento. El movimiento puesto en marcha sigue vivo en las personas representadas. Tu guía te dirá si es el momento oportuno para terminar.

			Para realizar estos ejercicios, no hay periodicidad fija. Cada uno testará lo que le conviene hacer cada día. Se puede repetir un ejercicio con mucho provecho siempre que lo sintamos vivo. Un ejercicio mecánico no sirve absolutamente para nada.

			Señales de sanación útiles de conocer: hormigueo, escalofríos, expansión del corazón, mareo en la cabeza.

			Las miradas

			Ahí donde mire un representante hay alguien, vivo o muerto. 

			Durante el ejercicio es posible que un representante mire a lo lejos o mire al suelo. Si alguien mira a lo lejos, es que está viendo a un ancestro, por lo que se pone una silla o cualquier objeto allá donde mira, que representará a ese ancestro.

			Si alguien mira al suelo, es que está mirando a un muerto, y se colocará un cojín representando al muerto allí donde esté mirando.

			Posturas, gestos, movimientos y frases sanadoras

			Si el representante de un vivo se tumba en el suelo, está acostado al lado de un muerto a quien dice: «Yo contigo en la muerte». El Yo Niño es el que dice eso, desde su amor arcaico incondicional que no se permite estar mejor que nuestros seres queridos. Y gracias a nuestra fuerza adulta podremos decidir ir asumiendo nuestra vida y atrevernos a estar en el éxito, diciendo «Elijo la vida».

			Pronunciar la frase que se corresponde con el gesto o la postura tiene un profundo efecto sanador. Nuestro ADN registra cada una de estas palabras y las transmite inmediatamente. Tu guía te irá orientando sobre la frase correcta; sin embargo, te ayudará mucho, al principio, utilizar el libro4 que recopila estas frases.

			Los ejercicios los puede hacer uno solo o entre varios. A veces los describo para uno, otras veces para dos, explicando cómo desarrollar el turno de cada uno. Si tienes la oportunidad de hacerlos con otras personas recibirás más información. Es muy bueno comunicarse durante el ejercicio lo que cada uno va sintiendo, pero solamente si estáis bien centrados. La información centrada producirá un efecto, un nuevo movimiento, mostrará algo que estaba oculto o iniciará algo en el otro. Sabréis entonces qué decir o qué hacer.

			Te sugiero seleccionar cada día el capítulo que te conviene. 

			Aquí tienes la lista:

			 1. Para empezar

			 2. Éxito

			 3. Tomar una decisión

			 4. Dificultades, dramas y tragedias

			 5. Conflicto con alguien

			 6. Para aliviar malestar, dolor emocional

			 7. Traumas, abusos

			 8. Salud, signos y síntomas de enfermedad

			 9. Dinero y abundancia

			10. Relaciones

			11. Pareja y amor

			12. Familia

			13. Trabajo, empresa, proyecto

			14. Empoderamiento, crecimiento

			15. Plenitud: tomar a los padres

			Estos ejercicios son poderosas herramientas de cambio al servicio de la vida. 

			¡Adelante!

			[image: ]
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